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Ecos de una polémica 

VICTOR FARIAS 

(...) La polémica en torno de los resultados de mi investigación ha su- 
puesto, en efecto, especialmente en Francia (la escuela de J. Derrida 
y J. Beaufret), en Italia (G. Vattimo y las cristalizaciones del ((pensa- 
miento débil))) y en los círculos filosóficos o literarios de Alemania 
Federal y los Estados Unidos que están bajo la influencia del posmo- 
dernismo, un elemento de sorpresa. Bajo la apremiante divisa de ale- 
jarse de toda forma de compromiso histórico o social, se había optado 
por un pensamiento que, como el de Martin Heidegger, parecía ofre- 
cer todas las garantías posibles para una reflexión más o menos lúdica 
que abriera las compuertas incluso a la desaparición de un «sujeto» 
de responsabilidad y apto para un diálogo racional. La desvinculación 
de toda «realidad» parecía poder entregarse a su juego, al componer 
y descomponer de «textos». El descubrimiento de la vinculación esen- 
cial del pensamiento y la persona de Heidegger con el fascismo nazi, 
el estudio documentado de su compromiso profundo y de sus antece- 
dentes, la evidencia de su fidelidad esencial -hasta el final de su vida- 
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a los postulados genéricos del nazismo, pone de manifiesto que la fi- 
losofía de Martin Heidegger no es pensable (en primer lugar para 61 
mismo) sin ese compromiso fanático y xenófobo con la pretendida SU- 
perioridad espiritual de los alemanes, tenía que causar -sobre todo 
en la «periferia»- una sorpresa. Precisamente en torno de uno de 10s 
fundamentos de la privatización del pensar que reabría el ineludible 
problema de la responsabilidad con relación al crimen más insonda- 
blemente monstruoso que conoce la historia. En muchos colegas, el 
efecto producido ha sido, en realidad, la sorpresa y no el asombro. 
El asombro conduce a la reflexión y se dice que es el inicio de la filo- 
sofía. La sorpresa, en cambio, suele provocar la defensa a ultranza e 
incluso el insulto atolondrado. Así fue, entonces, cómo la estrategia 
de defensa tomó cuerpo y estructura. Acertadamente pudo hablar Rei- 
ner Marten de la transformación del «affaire Heideggem en un «af- 
faire Farías». Para ello se escogió a veces una adjetivación tan violenta 
como vulgar: E. Marineau me llamó «el zorro chileno que, aterrizado 
desde la cordillera de los Andes, buscaba desestabilizar las democra- 
cias occidentales haciendo pagar a Heidegger las deudas que tenía con 
la CIA». H. G. Gadamer sólo pudo encontrar en mi trabajo ((igno- 
rancia)), ((superficialidad grotesca)), en resumen: un ((embrollo men- 
tal». J. Derrida llegó a afirmar que yo no había leído a Heidegger «ni 
una hora», algún crítico «progresista» alemán me comparó con un 
«perro de presa» y otro, que no lo era tanto, incluso con Judas. Mien- 
tras algunos historiadores alemanes serios explicaron mis descubrimien- 
tos en los archivos de la República Democrática Alemana por el hecho 
de ser yo chileno, otros excusaron su inactividad de modo aún más 
original: a ellos les habría estado vedado -por ser alemanes- el ac- 
ceso a los archivos norteamericanos del Document Center de Berlín 
Occidental. Esta afirmación fue oficialmente desmentida por el Fo- 
reign Office, y confirmaba al mismo tiempo la veracidad de mis infor- 
maciones sobre la militancia de Martin Heidegger en el NSDAP. 

Pese a la satisfacción que me han dado los juicios de personalida- 
des científicas como J. Habermas, R. Marten, J. P. Faye, L. Ferry y 
A. Renaut, E. Lévinas, T. Todorov, R. Rossanda, U. Eco, G .  A. Gold- 
Schmidt, Ch. Jambet y N. Bobbio, entre otros, fue en realidad un tes- 
timonio casi anónimo el que me llevó a redescubrir con más fuerza 
y transparencia la seriedad del problema al que se refiere mi estudio. 
Después de la aparición de mi libro, un joven estudiante de mi Institu- 
to Latinoamericano de la Universidad Libre de Berlín se acercó para 
hablarme de sí mismo, esperando de mí una palabra. Desde siempre, 
me dijo, él nunca había tenido una relación afectuosa con sus padres. 
Sólo su abuelo había llegado a convertirse para él en un paradigma 
afectivo; con él jug6 en el campo, él estuvo a su lado en los momentos 
de incertidumbre de la niñez y la adolescencia, sólo él le contaba una 
historia antes de dormirse. Unos días antes, su abuelo había muerto 
y él lo había acompañado -solo- al cementerio. Al volver a casa 
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comenzó a ordenar las cosas y papeles del abuelo. Entre ellos encon- 
tró el diario y leyó con horror que su abuelo había sido miembro de 
las SS, que había participado en el asesinato de niños judíos y, lo que 
era ciertamente peor, que había muerto con la convicción de haber ac- 
tuado bien. La pregunta de mi estudiante era qué hacer ahora y en 
qué encontrar una razón para seguir siendo. Su pregunta estaba muy 
por encima de una eventual polémica intelectual de filósofos o histo- 
riadores, porque aludía al único ámbito desde el cual es imposible una 
discusión científica responsable. No diluía la función ni la vigencia 
de las discusiones científicas, pero sí las ponía en el plano de seriedad 
que no siempre constituye la motivación principal de las reyertas entre 
grupos, tendencias o escuelas. 

La intención de mi trabajo es una, y compleja: poner de manifies- 
to el germen de inhumanidad discriminadora sin el cual la filosofía 
de Martin Heidegger no es pensable como tal, pero sólo en la medida 
en que esta denuncia incluya -al mismo tiempo- el intento de con- 
tribuir a poner a salvo lo humano agredido, precisamente por una de 
las así llamadas «cumbres» filosóficas del siglo. Esta pretensión mía 
(que también incluye -como lo ha visto R. Maggiori- la puesta en 
cuestión de una época que elige tales «cumbres») ha sido -en la ma- 
yor parte de los casos- ignorada. En lugar de discutir mi tesis central 
y de ver en ella la explicación fundamental para entender primero la 
adhesión de Heidegger al nazifascismo y luego su curiosa relación con 
él hasta su muerte, algunos críticos han querido establecer, como un 
dogma, la separación entre una «persona» miserable y una ((filoso- 
fía» grande, intocada e intocable. 

La defensa de esa «grandeza» ha delineado varias y multicolores 
estrategias. La más primitiva -la de los guardianes del Grial- ha op- 
tado por negar los hechos y atribuir mi trabajo al simple deseo de ha- 
cer daño y causar escándalo (F. Fédier) o crear «objetos 
sensacionalistas» (E. Nolte). A esta opción ha contestado brillante- 
mente R. Rossanda. Otra estrategia estableció que «ya se sabía todo», 
pero urgió, paradójica y precisamente sólo ahora, a pensarlo «todo 
de nuevo)), llamando vaga y frívolamente a los hechos ((abismos fas- 
cinantes» sin proponer nada más concreto que variantes en la «lectu- 
ra» (Derrida). Ante la masa de evidencias, otros intentos encubridores 
optaron por disociar «la persona» del filósofo, de su «obra» (G. Vat- 
timo). Ello, por cierto, sin reparar ni por un instante en que la activi- 
dad política de Heidegger por mí tematizada estuvo siempre -según 
su propia versión- fundada en momentos esenciales de su filosofía, 
que su praxis política durante el Tercer Reich fue articulada por Hei- 
degger mismo en los textos filosófico-políticos que mi libro analiza. 
Común a todas las estrategias es, por lo demás, desconocer que, des- 
pués de 1945 y hasta su muerte, Martin Heidegger cimentó su relación 
con el nazifascismo, con el «destino de Occidente)) y con los alema- 
nes, entendidos como «el corazón de los pueblos)), sin abandonar un 
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ápice el fundamento ideológico genéricamente nazi que lo llevó a SU- 
marse al movimiento, a querer incluso dirigirlo espiritualmente, a cen- 
surar con dureza el desviacionismo posterior a 1934 y a pasar por alto, 
y para siempre, sus monstruosidades. En efecto: convertido, tras 1945, 
el «Ser» en «acontecimiento» (Ereignis), entendido el lenguaje como 
«la casa del Ser», el lugar en el que el ser humano deviene propiamen- 
te tal, la afirmación suya de que únicamente el lenguaje de los alema- 
nes puede rescatar y salvar el «Ser» sólo puede ser comprendida como 
una radical discriminación en el mayor nivel, en el nivel decisivo en 
que la historia fáctica deviene ontológica. Puesto frente al peligro que 
trae consigo la ((expansión planetaria de la técnica)), Heidegger afir- 
ma en su texto póstumo que sólo el nazismo (el verdadero, el del ini- 
cio y sólo él) estuvo en el camino de enfrentar el problema esencial 
del hombre moderno. Es en este mismo texto donde Heidegger reafir- 
ma su desprecio por la democracia y por los sistemas que la practican. 
En cambio, no escuchamos ni una palabra de censura sobre el Holo- 
causto, ni tampoco sobre un eventual interés de los periodistas por sa- 
ber la opinión de Heidegger a propósito de los crímenes nazis. Si hay 
algo que Heidegger reprocha a los alemanes, no es el exterminio y la 
guerra, sino el no haber filosofado con profundidad (...). 

(...) Desde el punto de vista de la filosofía política, la estrategia 
encubridora ha consistido más bien en argumentar sin haber leído con 
detenimiento. O. Poggeler reconoce que Heidegger tuvo un compro- 
miso filosóficamente fundado con el régimen, pero sólo hasta 1936, 
para transformarse después en algo así como un antinazi. Con ello 
Poggeler cree poder refutar mi «tesis» según la cual yo tendría a Hei- 
degger por «un filósofo nazi más». Una «tesis» (también me la han 
atribuido R. Augstein, H. Ott, E. Nolte, A. Schwan y mis críticos ita- 
lianos) que yo no he defendido nunca, porque implicaría el contra- 
sentido de ponerlo a la altura de A. Rosenberg, E. Krieck o H. Heyse. 
Si bien no es posible desconocer que el predicado ((nacionalsocialis- 
ta», en tanto concepto político e histórico, contiene momentos gené- 
ricos propios, y sería inutilizable si no la vinculásemos al contexto 
histórico-político de fuerzas en movimiento por conquistar poder y 
hegemonía. Su significado puede causar sorpresas como ésta: mien- 
tras el «racista» Rosenberg convierte en principio su frase «por la raza 
habla el alma», el «espiritualista» Heidegger no tiene ningún reparo 
en afirmar en su ((Discurso del Rectorado)) que «el mundo espiritual 
de un pueblo no es la superestructura de una cultura, sino el poder 
de conservar las fuerzas provenientes de la tierra y la sangren. Lo que 
O. Poggeler y otros críticos no han querido entender es que la muta- 
ción que Heidegger efectivamente realizó hacia 1936 sólo estuvo diri- 
gida contra la hegemonía de los filósofos nazis oficiales que fundaban 
su compromiso en la biologización y tecnificación del pensamiento Y 
su aplicación. Y Heidegger no lo hizo desde una posición antinazi, 
sino a partir de la convicción irreductible de que la opción ((desvia- 
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cionista» traicionaba los verdaderos fundamentos, la verdad interior 
y la grandeza del nazismo. Que O. Poggeler y otros investigadores pon- 
gan la censura, en el sentido por ellos postulado, precisamente en la 
época de las lecciones sobre filosofía de Nietzsche, me parece particu- 
larmente desacertado. Incluso a pesar de la protesta de algunos estu- 
diantes, Heidegger iniciaba esas lecciones con el saludo nazi y, en 1938, 
promovió un trámite administrativo para hacerlo nuevamente obliga- 
torio tras la derogación de 1936. Con su mutación, Heidegger cambia 
elementos accidentales a fin de conservar lo esencial. Porque si la sa- 
cralización de lo alemán lo llevó a sumarse al partido, es precisamente 
eso lo que le hace ver en el biologismo una degradación del «pueblo 
metafísico». Y lo que explica su inquebrantable fidelidad al Führer 
y su apoyo público a la barbarie de las tropas nazis durante las leccio- 
nes de 1943 y 1944. 

La crítica de encubrimiento y distorsión hecha a mi texto también 
ha encontrado una estrategia entre algunos historiadores. Lamenta- 
blemente, mi larga y detallada respuesta a las críticas publicadas por 
H. Ott en la Neue Zürcher Zeitung no pudo ver la luz del día porque 
ese diario me negó el derecho a réplica. De la misma manera que la 
Frankfurter Allgemeine Zeitung me negó la posibilidad de responder 
a las críticas distorsionadoras de P. Aubenque y A. Schwan. Ese dia- 
rio me había ofrecido tal posibilidad tras la publicación de las cartas 
de mis críticos, pero me la negó una vez que recibió el texto de mi res- 
puesta. H. Ott me objeta (junto con E. Nolte) la sinrazón de haber 
convertido a Heidegger en una suerte de discípulo de Abraham a Sanc- 
ta Clara, de atribuir a la influencia del Monje agustino «un papel de- 
cisivo» en la formación de su filosofía. Cualquier lector desprejuiciado 
advertirá que, al analizar la relación de Heidegger con Abraham a Sanc- 
ta Clara, yo he demostrado efectivamente sólo uno de los momentos 
preliminares que explican el desarrollo ideológico ulterior del filóso- 
fo, a saber, su compromiso hacia 1933 con el movimiento antisemita 
más radical que conocemos y precisamente en la variante patriótico- 
populista (...). 

(.. .) Resulta interesante observar coincidencias y diferencias entre 
mis críticos respecto de dos momentos esenciales de mi estudio. Mis 
objetores alemanes pasan sin ,excepción y soberanamente por alto el 
reproche hecho a Heidegger, desde hace ya mucho y por parte de mu- 
chos: el haber guardado silencio cómplice ante el Holocausto. R. Augs- 
tein, quien me reprocha confundir dos nociones tan elementales como 
«nacionalsocialismo» y (conservadurismo revolucionario» y que, en 
su artículo de 1987, aparecido con ocasión de la publicación de mi 
libro en Francia, sí critica duramente el «silencio» de Heidegger, no 
mostró ningún interés en interrogar al filósofo sobre el Holocausto 
durante la histórica entrevista de 1966. Para E. Nolte y A. Schwan la 
cuestión simplemente no existe. Otto Poggeler toca el tema de un mo- 
do tangencia1 pero revelador. Lo reduce todo a informar sobre la peti- 
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ción aclaratoria que Paul Celan le dirigió a M. Heidegger. Poggeler 
afirma que Celan esperó «por lo menos diez años)); que, a solicitud 
de Heidegger, Celan le llevó incluso una relación escrita sobre la muerte 
de sus padres en un campo de exterminio y concede, a pesar de todo, 
que Heidegger jamás hizo escuchar su palabra condenatoria. Pero, a 
cambio de eso, dice mi crítico, Heidegger llevó «al enfermo)) (sic) al 
«lugar de la salud» «a los lugares en que había vivido Holderlin ... ». 
Mis críticos franceses, en cambio, aun los más violentos, se hacen car- 
go más o menos plenamente de la gravedad del asunto. La única ex- 
cepción es P. Aubenque, pero en su caso se trata de alguien que ha 
llegado al extremo de negar la existencia de un campo de concentra- 
ción en Francia. 

Otras son las diferencias y las coincidencias respecto de mi afir- 
mación de que para Heidegger el acto de filosofar (que para él es un 
acto que constituye al ser humano como tal), en sentido auténtico y 
originario, sólo es posible a los alemanes en su lenguaje, y que esto 
es una discriminación y un «racismo filosófico)) (R. Marten). Esta ob- 
jeción mía ha sido pasada por alto por los críticos franceses e italia- 
nos sin excepción, y con el disimulo del caso. De los filósofos de la 
«periferia», sólo G. Vattimo reconoció y censuró el Diktat del maes- 
tro, sin querer atribuirle sin embargo un papel significativo. Mis críti- 
cos alemanes o bien eluden soberanamente el asunto (H. Ott, 
A. Schwan, O. Poggeler) o bien reafirman con decisión la superiori- 
dad filosófica del alemán (E. Nolte). 

Una última cuestión tiene relación con supuestas características de 
mi método. O. Poggeler, E. Nolte, H. Ott y P. Aubenque me atribu- 
yen un método que ellos denominan «asociativo», que consistiría en 
mostrar el antisemitismo de personalidades vinculadas implícitamen- 
te a M. Heidegger para «culpar» finalmente al filósofo de ((antisemi- 
tismo)). Ellos afirman que mi libro está «repleto» de tales asociaciones. 
Pero nombran sólo una: yo encontraría elementos de antisemitismo 
en el escrito de juventud sobre Abraham a Sancta Clara sólo dedu- 
ciéndolos del contexto. El texto mismo no contendría ningún momen- 
to de antisemitismo en e! sentido por mí «buscado» y sólo gracias a 
este método podría yo demostrar que Heidegger fue «un filósofo na- 
zi» «desde la cuna hasta la tumba» (Poggeler). O inclusive un nazi 
avant la lettre. La verdad es, sin embargo, que en este caso el texto 
mismo incluye decisivas alusiones al antisemitismo: Heidegger dedica 
su artículo a una figura central de la tradición católica antisemita aus- 
tríaca y bávara y, si bien su texto no se refiere directamente al antise- 
mitismo de Abraham, al llamarlo maestro de la salud del pueblo Y 
paradigma para superar la cultura en decadencia, ciertamente está alu- 
diendo al predicador agustino como a un todo, está estimulando el 
culto de su personalidad como tal y como era públicamente conocida. 
¿Qué juicio nos merecería hoy alguien que llamara a Le Pen un «maes- 
tro del pueblo)) y lo hiciera sin aludir explicitamente a su racismo? En 
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el mismo texto Heidegger califica de «inolvidable» al alcalde de Vie- 
na, Karl Lueger (ya había muerto y por lo tanto no pudo haber ido 
a la ceremonia de inauguración del monumento a Abraham, como lee 
P. Aubenque), conductor del partido cristiano-social antisemita, par- 
tido que desde la alcaldía había hecho posible el monumento median- 
te una elevada donación. El joven Heidegger, como demuestra mi 
estudio, era incluso presidente de una asociación para el culto de Abra- 
ham que organizaba lecturas dramatizadas del Judas, uno de los clá- 
sicos del antisemitismo del monje agustino. Y que yo aluda al hecho 
de que por esta misma época el joven Adolf Hitler participara en el 
homenaje que Viena le rindiera a K. Lueger y lo relate en su obra ma- 
yor, no sólo con profunda emoción sino aludiendo explícitamente a 
su función política, todo ello no es, como afirman mis críticos, una 
«asociación» libre y fantasiosa. 

La susceptibilidad con que ha reaccionado la opinión pública in- 
ternacional primero, y la opinión especializada después, a la publica- 
ción de mi libro, merece ser destacada muy especialmente más allá de 
las opciones que se hayan elegido. Ante todo, porque se hizo evidente 
-de manera sorprendente- que los seres humanos esperan mucho 
y observan con interés nuestro quehacer filosófico; ellos han creído 
siempre en la importancia de nuestro trabajo, incluso mientras noso- 
tros mismos no estábamos tan seguros de hacer algo relevante. Una 
cuestión filosófica que deviene tema de discusión pública internacio- 
nal significa la rehabilitación de lo que se suele denominar «cultura 
de masas». Esta discusión nos proporciona una doble rehabilitación 
y una democratización de las relaciones: los más no quieren aislar ni 
desconocer el interés de los menos; y los menos tiene ocasión de darse 
cuenta de que sus preocupaciones fundamentales son también las de 
los más. En cierto modo, la divulgación de la filosofía nos hace pen- 
sar en la nobleza del acto por el cual, en otros tiempos, un filósofo 
prefirió beber veneno antes que envenenar a su pueblo con la vileza. 
Pero todo ello no debe conducir, en modo alguno, a transacciones fá- 
ciles: la parte más significativa de la protesta tuvo por base la existen- 
cia vital y renovada de una opinión pública que se agitó al ver que, 
bajo banderas aparentemente nuevas, podía entreverse algo de la ame- 
naza nazifascista que puso a la humanidad al borde de una nueva 
barbarie. 

Si fuese verdad que a todo ello ha contribuido mi libro, entonces 
puedo entregarlo confiado a mis lectores españoles e hispanoamerica- 
nos. Porque ellos (como los alemanes y todos los seres humanos) de- 
ben saber que, si la filosofía tiene aún una función y una posibilidad, 
no puede ser otra que la de humanizar lo humano. Esto incluye cier- 
tamente pensar también en Heidegger y su arrogante ontología nacio- 
nalista, pero a la vez contra él y -ante todo- por encima de lo que 
vive en la esencia de su filosofía. El pensamiento en nuestros países 
(y no tiene necesariamente que ser «filosófico») debe superar urgen- 
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los libros 

volt on the arnpasx 
El salitre y Chile en 
década de los treinta 

PEDRO BRAVO ELIZONDO 

El título en inglés de la novela Revuelta en la Pampa ', se debe a que 
he utilizado la versión en tal idioma, que data de 1937. El autor es 
Theodor Plivier (1892-1955), novelista alemán quien laboró en la zo- 
na de Antofagasta, especialmente en Caleta Coloso, a comienzos de 
siglo. Su novela no ha sido traducida al español y por lo tanto perma- 
nece inédita para quienes se interesan en el período histórico conoci- 
do como Era del Salitre. La relación novela-proceso social es tan 
evidente y clara en Revolt on the Pampas, que nos sentimos tentados 
a catalogarla en la línea de la «novela sociológica». 

El libro de 407 páginas, se desglosa en tres grandes acápites: Libro 
Uno que consta de 7 capítulos y narra el viaje del velero Cap(e) Finis- 
terre desde Hamburgo a Iquique; Libro Dos tiene 10 capítulos que cu- 

Pedro Bravo Elizondo es profesor en la State University de Wichita (Kansas), en 
Estados Unidos. Es autor de Los «enganchados» en la era del salitre, Cultura y teatro 
obreros en Chile (1900-1930) y numerosos trabajos más sobre la historia del Norte Grande 
chileno. 

I La novela fue traducida del alemán por Charles Ashleigh y sus editores son Mi- 
chael Joseph Ltd., London, 1937. Todas las citas corresponden a mi traducción. Plivier 
fue miembro de la Liga Berlinesa de Escritores Proletarios Revolucionarios y ferviente 
enemigo del nazismo. Abandonó Alemania en 1933 y se radicó en la Unión Soviética, 
la cual dejó al término de la guerra. Según sus críticos, escribió la mejor novela sobre 
la Segunda Guerra Mundial, Stalingrado (1948). En español sólo existe El Ultimo Rin- 
cón del Mundo, publicada en inglés en 1951. En ella narra las aventuras de un marinero 
alemán en puertos chilenos del salitre. 
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bren el desembarco de los protagonistas hasta el momento en que 
Achazo desafía el poder del Prefecto y prepara la insurrección de los 
obreros; y Libro Tres, también con 10 capítulos. Es en parte un flash- 
back de las historias acontecidas en el Libro Dos. 

La fábula funciona mediante la historia narrada en tercera perso- 
na del joven alemán Klaus, de catorce años, quien abandona su hogar 
en Berlín y se dirige a Hamburgo. En los muelles, están anclados los 
barcos de las más diversas nacionalidades. Rondando el puerto encuen- 
tra el ((Philadelphia Bar», en donde le llama la atención la figura de 
uno de los clientes, con hechura física de piel roja. Este conversa con 
un compañero sobre una gran huelga, con enorme número de muer- 
tos. ((Antonio, Iquique, Tarapaca» son nombres que Klaus retiene. Lue- 
go nos imponemos que Achazo es el nombre de quien lleva la 
conversación. «Los mataron por montones, dijo. Y ellos empujaron 
a los otros al desierto donde murieron de sed. Nuestros trabajadores 
salitreros no están organizados. Ese es el problema mayor. Y fueron 
tomados completamente por sorpresa)) (pág. 12). La referencia a las 
huelgas y masacres obreras en la zona salitrera, no son gratuitas. Esta 
relación podría referirse a la masacre de la Escuela Santa María de 
Iquique, 1907. 

Martín, del velero Cap Finisterre le ayudará a embarcarse de «pa- 
vo» para que Achazo, descendiente de araucano sabremos después 2,  

vuelva a Chile. Klaus y Achazo comparten su escondite en las sentinas 
del buque. Achazo cuenta al joven su vida. Este ignora lo que es un 
araucano. Achazo resume la historia del pueblo mapuche desde el pe- 
ríodo de los incas hasta el dominio chileno del territorio. Aprendió 
alemán trabajando en los buques mercantes. Ahora se dirige a Ata- 
hualpa, provincia imaginaria con la cual Plivier se refiere al Norte Sa- 
litrero. Las explicaciones de la navegación a vela, el uso del Canal de 
Panamá por los barcos a vapor hacia la Costa Oeste o West Coast, 
los vientos alisios, la corriente del golfo, todo ello es educación prác- 
tica que Achazo proporciona a Klaus. No hay indoctrinación política; 
ella la adquirirá el muchacho directamente al llegar a Atahualpa. 

Este es un lugar, según Achazo, en que «todo es desierto. Pero la 
arena está llena de salitre o nitrato, el cual es muy valioso. Parece sal, 
y se usa en la industria y también como fertilizante, pero principal- 
mente para fabricar pólvora. Y porque muchos países quieren este sa- 
litre y hacer dinero con él, el lugar -todo el lugar es como un 

Plivier realiza un verdadero acierto en la composición del protagonista Achazo, 
un araucano, como síntesis de la raza chilena y prototipo del héroe. Tal modelo en una 
novela de alto contenido social no tiene antecedentes en la narrativa chilena del perío- 
do. En la historia de Chile, para citar un ejemplo, existe el precedente del grumete Juan 
Bravo, heroico marino de la Covudongu, quien a los cuarenta y un años se distingue 
por su serenidad y arrojo en la gesta del 21 de mayo de 1879. Sus padres eran arauca- 
nos. Su verdadero apellido, Villacura y su familia provenía del Golfo de Arauco. 
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polvorín- ha explotado un par de veces, y algún día explotará y todo 
se irá al diablo» (pág. 32). 

Achazo es el prototipo del héroe: fuerte, arrogante, seguro de sí 
mismo, un ser dinámico. Plivier ha modelado su narración en base 
a lo que se denomina «Bildungsroman» o novela de aprendizaje. Es 
decir, en ella se describen las experiencias positivas o negativas por 
las que pasa un personaje joven, quien trata de alcanzar un cierto ni- 
vel intelectual o educacional. El lector podrá colegir que Achazo y el 
Norte salitrero serán los grandes educadores de Klaus. Los protago- 
nistas de la novela, cumplen el rito asignado en el mito del héroe: se- 
paración, iniciación y regreso. El araucano abandona Chile. Su 
formación político-teórica la adquirirá en los muelles de Hamburgo. 
Klaus se iniciará en las calles de Atahualpa y luego compartirá con 
Achazo las responsabilidades de la lucha. 

AI arribar el buque a Atahualpa, el piloto de bahía hace un co- 
mentario al capitán, sobre la situación económica, «¡El mercado mun- 
dial está despedazado! Es este mundo de depresión, tú sabes, la crisis. 
El salitre sintético compitiendo con nuestro nitrato. ¡Tenemos millo- 
nes de pesos de salitre en las canchas y no hay mercado para él! El 
precio del cobre se ha ido abajo, pero nadie compra» (pág. 99). Con 
estas expresiones tenemos indicios del tiempo novelesco. El capitán ha 
estado ausente por cuatro años. El piloto añade, «Bueno en ese tiem- 
po, parecía que habíamos vuelto a la normalidad. Ibáñez había llega- 
do al poder. A costa de algunas escaramuzas, es verdad. Pero eliminó 
los partidos políticos, los sindicatos y así por el estilo. (...) La gente 
empezó a ganar dinero otra vez. Pero no duró mucho, los planes del 
dictador para proveer de trabajo a las masas, y su Plan de Seis Años, 
fracasó)). 

Luego el piloto menciona a la poderosa COSACH (Compañía de 
Salitres de Chile), «Ella llevó al país a la ruina. Es el nuevo monopo- 
lio yanqui del salitre, que se ha tragado todo. No hay más competen- 

3 La crisis, que alcanzó a Chile y otros países latinos en los años treinta, «se agravó 
en nuestro país en 1931, con la consiguiente desvalorización de productos y cierre de 
mercados. Grandes cantidades de salitre aguardaban en los almacenes europeos o en 
canchas chilenas, mientras una alarmante cesantía comenzaba en los centros industria- 
les del país». Francisco Frías Valenzuela, Manual de Historia de Chile. Decimosexta 
edición. Santiago. Nascimento 1978.441. Carlos Ibáñez del Campo gobierna desde 1927 
a 1931. 

El Gobierno organizó la Compañía de Salitre de Chile el 20 de marzo de 1931, 
un monopolio que controló cerca del 95 por 100 de toda la producción chilena del sali- 
tre. Incluidas en el grupo de compañías estaban dos de las grandes empresas controla- 
das por Guggenheim, la Anglo Chilean Consolidated y la Lautaro. La COSACH fue 
incapaz de controlar o influir en el mercado internacional del salitre. Cuando se supo 
que la COSACH había tomado a su cargo 25.000.000 de dólares de las obligaciones 
financieras de Guggenheim y que ésta había arreglado el monopolio no para el benefi- 
cio de Chile, sino para salvar sus propios intereses, la reacción popular no se hizo espe- 
rar. En su segundo período presidencial Arturo Alessandri disolvió el monopolio por 
decreto de 2 de enero de 1933. Así surgió la Corporación Chilena de Salitre y Yodo. 
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cia hoy en día. Los americanos dan las órdenes y los ingleses o alemanes 
tienen que agachar la cabeza y aguantar» (pág. 100). Sigue comentan- 
do el piloto, <(Todos votamos por él, hace cinco años ahora. El dicta- 
dor obtuvo el 90 por 100 de los votos5. Y luego nos vendió a los 
americanos (...) Cuando Ibáñez tuvo que renunciar, hace cerca de un 
mes, nadie, ni un alma estuvo de su parte. Su propia gente lo echó» 
(Históricamente el hecho ocurre el 26 de julio de 1931). 

Se deduce que el Cap Finisterre llega a Chile en agosto de ese año. 
El viaje ha demorado ciento doce días desde Hamburgo. A lo largo 
de la novela, Plivier conecta el fascismo imperante en su patria, con 
los acontecimientos que se desarrollan en Chile donde el malestar so- 
cial puede arrastrar al país a una situación análoga. Klaus se ve sepa- 
rado de Achazo. Abandona el barco y se dirige al puerto, que a nuestro 
entender es Iquique, por las referencias del narrador omnisciente. «La 
hermosa casa grande, cerca del muelle, hecha de acero y vidrio, tenía 
en grandes letras la palabra (...) COSACH. Estos eran los americanos 
entonces, quienes habían venido aquí a buscar salitre y otras riquezas, 
como Achazo había dicho» (pág. 135). El joven camina por los ba- 
rrios donde encuentra otros marinos. Son rodeados por la policía y 
encarcelados. Al día siguiente comprende el porqué de tal acción. Apa- 
rece el capitán del barco quien paga diez chelines por cada marinero 
de su barco. Cada tarde la policía arresta a algunos borrachos y sobrios. 

Klaus se convierte paulatinamente en parte de la cárcel: limpia las 
pesebreras, lustra las botas de los policías y duerme en el calabozo. 
Pasan dos meses. El prefecto regresa de una misión, en que obtuvo 
una medalla. Ordena que a Klaus «se le permitan salidas regulares co- 
mo a cualquier hombre de tropa)) (pág. 151). Klaus empieza a domi- 
nar el español y pasa sus tardes enteras vagando por Atahualpa. En 
el muelle principal conoce a muchos cesantes de las salitreras. Por un 
amigo, el muchacho se impone cómo Saavedra obtuvo su medalla. Hu- 
bo un amotinamiento de la marinería en Coquimbo, para derrocar el 
Gobierno. Don Arturo Saavedra estuvo a cargo de la tropa que sofo- 
có el motín (pág. 153)6. 

El narrador describe un terremoto en el lugar y recuerda que du- 
rante los Últimos veinticinco años Atahualpa ha sido destruida tres ve- 
ces. Una por la fuerza del terremoto mismo, otra’por incendios y la 
tercera por terremoto, maremoto e incendio. En la historia de Iquique 
estos tres hechos corresponden respectivamente a 1868, 1875 y 1877. 

El fascismo, del cual Achazo advirtió a Klaus, se hace presente en 
la actitud de Saavedra y en uno de sus subordinados, el teniente Be- 

5 

tuían 
6 

Triunfó sin competidor, con el 98 por  100 de los votantes (222.000) que consti- 
el 82 por 100 de los electores inscritos (230.000). Frías Valenzuela, página 438. 
«Durante la presidencia de Manuel Trucco, las dificultades financieras condu- 

cen al Ministro Blanquier a rebajar los sueldos de los empleados públicos un 50 PO 
100. Esto origina “la sublevación de 12 Escuadra” que invernaba en Coquimbo. La Es 
cuadra se rinde en septiembre de 1 9 3 1 ~  (Frías, pág. 443). 
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rends, quien le da cuenta de lo sucedido en Copiapó, en lo que se co- 
noce como la Pascua trágica (asalto al cuartel del regimiento 
«Esmeralda»). «Once ayer en Copiapó. Esa vez en Berlín pusimos 28 
de ellos contra la muralla. Eran marinos, con bandas rojas en sus go- 
rras. Los rojos son un montón de bandidos, lo mismo ocurrió en Co- 
piapó como en Berlín. ¡Exactamente lo mismo! concordó el prefecto. 
Pero todavía no los tenemos bajo control, aunque lo haremos pronto. 
Mientras tanto, algunos de nosotros, y los mejores de nosotros tam- 
bién, estamos aquí en Chile, o en Bolivia o en Manchuria)) (págs. 

Klaus se impone que el Sindicato Rojo va a tener una conferencia 
en un lugar secreto, para decidir el futuro del movimiento y preparar 
la insurrección en Atahualpa. El prefecto en una conversación con 
Klaus, le participa de lo que acontece en la capital. «El caballero en 
Santiago ha caído de su silla. Hace doce días. Ya no es presidente. ¿Sa- 
bías eso Gringuito? Pero nos ha dejado u n  montón de trabajo por ha- 
cer. Pero esta vez se hará una buena limpieza, al fin, de una vez por 
todas. Dávila es el hombre. El tiene la artillería, los aviones y la caba- 
llería. Esa es la clase de escoba con la cual vamos a barrer toda esta 
basura)) (págs. 230-31). Luego refiere lo que  ocurre en la Universidad 
en Santiago. Han formado un Soviet. Hace repetir la palabra a Klaus, 
advirtiéndole «puedes decirla ahora y mañana también. Pero pasado 
mañana, si alguien la dice, será fusilado. S í ,  vamos a tener un Soviet 
aquí, según dicen ellos, sea lo que fuere lo que eso significa)) (pág. 
231). Agrega, ((Quieren un gobierno soviético, jsin tener armas ni mu- 
niciones! Bueno, jesos caballeros van a despertar de tal manera! Los 
traidores de la Universidad y los rotow. 

El Libro Tres es un racconto o flashback de lo sucedido a Achazo 
cuando debió abandonar el barco. Está en la búsqueda de Antonio 
Paredes, líder obrero de la región. Vive con los pescadores, quienes 
le informan de la situación del país, lo cual coincide con lo dicho por 
el piloto al capitán del Cap Finisterre. E n  los comienzos del gobierno 
de Ibáñez, nuevas minas fueron abiertas, nuevos caminos construidos. 
El desempleo decreció. Los salarios subieron. Una nueva prosperidad 
surgía. ¿La causa del «milagro»? El dictador había asegurado un gran 
préstamo norteamericano. En retorno había embargado a los finan- 
cistas las minas propiedad del Estado, los ferrocarriles, y los monopo- 
lios de la energía eléctrica. «Y expandió tanto los privilegios de las 
compañías americanas en el país que eran ellos quienes en verdad lle- 
garon a gobernar el país» (pág. 286). AI terminar el boom económi- 
co, los norteamericanos introdujeron la aceleración drástica y la 
racionalización en las fábricas bajo su control y dejaron a cargo del 
Estado los desempleados resultantes de la  operación. 

Durante su autoexilio de cinco años Achazo tiene ocasión de estu- 
diar el desarrollo de Chile, y dedicarse a la  lectura de Kropotkin pri- 
mero y luego Marx y Engels. Y más tarde Lenin con sus escritos sobre 

167-168). 
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la explotación de los países coloniales. De esta manera, Achazo, el pes- 
cador araucano que había ingresado a la Armada cuando era un niño, 
comenzó a autoeducarse y a darse cuenta «del papel fatal que el fas- 
cismo desempeñaba en Chile)). Su preparación política le entrega los 
conocimientos teóricos necesarios para convertirse en líder del movi- 
miento. Comenta a sus compañeros, entre los cuales hay un traidor, 
dbáñez, quien tuvo el poder, Montero lo tiene ahora y Dávila que 
será el próximo, son todos ellos fascistas. Hablan favorablemente del 
socialismo porque hoy día nadie puede negar esta verdad. Pero persi- 
guen a los líderes socialistas y destruyen y prohíben los libros socialis- 
tas. Y este es el punto básico: ellos no quieren tener el socialismo a 
través del poder de los trabajadores y campesinos. Ibáñez obtuvo la 
ayuda de los banqueros norteamericanos, Montero está tratando de 
conseguir capital británico y europeo. Y Dávila sostiene que las sali- 
treras y la tierra debieran ser nacionalizadas como en Rusia, pero a 
la vez dice que el capitalismo y los capitalistas no deben ser molesta- 
dos» (pág. 291). Achazo ha madurado un plan para organizar los tra- 
bajadores, antes que Dávila tome el poder. 

Achazo resume, «Hay grupos del Sindicato Rojo, hay los Comités 
de Cesantes esparcidos aquí y allá, y aún un Partido Comunista, aun- 
que pequeño. (...) Pero no están organizados, surgen de la desespera- 
ción y el sufrimiento. Lo que necesitamos es un sistema seguro de 
comunicación)) (pág. 294). Organiza una ruta marítima, conectada en- 
tre los pescadores, a lo largo de la costa. Recuerda que la costa de Chile 
se extiende por más de 2.000 millas. Con este sistema llevarán noti- 
cias, cartas, literatura, mediante mensajeros, organizadores y refugia- 
dos, si es necesario. En cuarenta días la entidad está en marcha. 

Las noticias de los alzamientos en la capital, y las rebeliones de 
los campesinos en el Sur, contra Montero, sirven para sacar a los tra- 
bajadores de la apatía en la que habían quedado sumidos durante los 
cuatro años de la dictadura. Empiezan las huelgas, manifestaciones, 
reuniones, para demandar el derecho de sindicalización y libre expre- 
sión para los trabajadores del salitre. Ya organizados, el cuartel de los 
revolucionarios se instala en Caleta Vieja. Allí llega un grupo de ma- 
rineros en uniforme. Once de ellos son refugiados. Ellos cuentan lo 
sucedido a Achazo. ((Primero fue sólo un asunto por nuestros suel- 
dos. Por tres meses no recibimos un centavo. Toda la flota estaba des- 
contenta y todos se unieron, 1.300 hombres. Entonces nos organizamos. 
Formamos los Consejos de Marineros y Fogoneros. Luego empezó en 
el Ejército y la Fuerza Aérea, y ellos formaron Consejos de Soldados. 
Pero cometimos un error. Demandamos cosas, pero sólo referentes al 
sueldo, comida y permisos, no políticas. Y el Gobierno nos tramitó, 
prometiendo esto y aquello, hasta que controlaron el Ejército y la Fuer- 
za Aérea otra vez. Eso les fue fácil, porque se organizaron mientras 
dilataban las conversaciones. La Fuerza Aérea destrozó nuestro movi- 
miento, justo cuando nuestros Consejos estaban redactando algunas 

220 
CEME - Centro de Estudios Miguel Enríquez - Archivo Chile



demandas políticas)) (pág. 318). El narrador continúa, «El gobierno 
de Montero ganó. Pero desde la caída de Ibáñez, éste había sido el 
primer golpe dirigido contra el fascismo chileno)) (pág. 319). La orga- 
nización formada por Achazo es llamada «La Mutual)). Reúne el Sin- 
dicato Rojo, la Unión Anarquista y el Partido Comunista. 

En Santiago, en el intertanto, Grove está negociando con los sindi- 
calistas, anarquistas y los Comités de Cesantes de Santiago y Valpa- 
raíso, quienes lo apoyan. Transige con el general Dávila. Achazo sabe 
que la influencia de éste proviene de su actitud socialista, su compro- 
miso con los trabajadores. «Si no las cumple, será echado por ellos. 
Grove y Dávila son sólo una transición hacia el Soviet. Y debemos 
prepararnos ahora para ello)), sostiene uno de los dirigentes de La Mu- 
tual (pág. 350). 

El 4 de junio de 1932 Dávila y Grove toman el poder ’. AI día si- 
guiente la Escuela de Aviación y otras fuerzas militares se levantaron 
contra Montero. El poder estaba en manos de Dávila, quien había ins- 
pirado la primera revuelta del ejército, pero fue compartido por Gro- 
ve, quien trajo consigo las masas de trabajadores y grupos de clase 
media a las calles de Santiago. Ellos ofrecieron su ayuda a los milita- 
res rebeldes e hicieron decisiva la victoria. Esa noche los trabajadores 
contaron cientos de muertos. «Y todo lo que ello significó fue colocar 
en el poder una nueva dictadura, la coalición de gobierno de Dávila 
y Grove. Pero pronto los trabajadores se alzaron pidiendo la abolición 
de cualquier forma de fascismo, armas para los trabajadores y forma- 
ción de soviets para ellos y los campesinos. Se apoderaron de los al- 
macenes de provisiones, depósitos de petróleo y propiedades de la 
Iglesia. Forzaron a Grove a ordenar la confiscación del dinero extran- 
jero en los bancos y casas de cambio. El Banco Central fue declarado 
Banco Nacional y dos de sus directores que preparaban la transferen- 
cia del oro a USA fueron arrestados. A los estudiantes universitarios 
se les dio el derecho de autonomía. Bajo la presión de la prensa ingle- 
sa, norteamericana, francesa y alemana, Dávila renunció al gobierno 
dentro de unos días, bajo el pretexto de que Grove había ido más allá 
de los límites de un socialismo moderado. Los Sindicatos Rojos hicie- 
ron un llamado para un congreso de los soviets. La primera sesión se 
efectuó en el gran hall de la Universidad que estaba en manos de los 
estudiantes rebeldes.)) 

El año 1932, comenta Frías Valenzuela, «fue fecundo en trastornos: hubo cua- 
tro cuartelazos y siete gobiernos sucesivos. Con la asonada militar del 4 de junio co- 
menzó la llamada “República Socialista” de los doce días. El 17 de junio, Dávila apoyado 
por algunos cuerpos de la guarnición de Santiago, se adueñó de La Moneda, sin derra- 
mamiento de sangre, según era uso y costumbre en esas asonadas militares)) (pág. 444). 
El manifiesto de los revolucionarios del 4 de junio decía en uno de sus párrafos, d o n -  
tra las pretensiones del capitalismo extranjero (el nuevo régimen) mantendrá imperati- 
vamente el deber de afirmar el control de nuestras fuentes de riqueza, entregadas 
sistemáticamente, hasta ahora, a las empresas contrarias a los intereses colectivos, ela- 
borando así nuestra verdadera independencia económica)). 
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Achazo y otro líder, Macho, llegan a tiempo para la tercera sesión. 
El narrador se hace cargo de la descripción, «Elías Lafertte, pelo ca- 
no, un viejo revolucionario y secretario de los sindicatos revoluciona. 
rios, había abierto el congreso. Ahora apelaba a los diversos 
representantes (129 organizaciones antifascistas están presentes) y pro- 
ponía un programa para los soviets: la lucha contra la reacción feu- 
dal, clerical e imperialista contra el gobierno de Marmaduque Grove; 
el retorno de las tierras a los indios y el establecimiento de una repú- 
blica autónoma araucana en el Sur; confiscación de las propiedades 
de la Iglesia y de los fondos en Bancos extranjeros; el rechazo a las 
deudas externas, el inmediato desarmamiento de las tropas reacciona- 
rias y organizaciones anticlase obrera. Armas para el proletariado, re- 
conocimiento de la URSS. Con voz ronca, poderosa que había 
enardecido a miles en tantas manifestaciones y que había sido silen- 
ciada en la cárcel, continuó leyendo el programa» (págs. 364-365). 

Achazo se da cuenta de que la llamada República Socialista no po- 
día ser más que un experimento, una aventura heroica con una con- 
clusión sangrienta. Pero estaba dispuesto a rescatar a sus compañeros 
presos por Saavedra en Atahualpa y preservar el selecto grupo de or- 
ganizadores y militantes para la lucha decisiva que estaba aún por verse. 
«Esto lo había consultado con Lafertte y Macho.» 

Achazo regresa al Norte. Logra realizar su acción y somete a juicio 
sumario al prefecto por crímenes cometidos contra los pampinos. La 
Última acusación corresponde a 1925 en que 1.000 hombres fueron lle- 
vados a alta mar en un crucero de la Armada. Un miembro del Con- 
sejo de Guerra vino a bordo y ordenó que se pusieran cadenas a esos 
hombres y fueran arrojados al mar. «Ese hombre fue Arturo Saave- 
dra. Y yo soy uno de los marinos que ayudó a encadenarlos)) finaliza 
Achazo (pág. 387). Saavedra es ejecutado. 

Achazo recibe un telegrama de Santiago, el cual lee a sus asocia- 
dos, «En julio 17 a las 10:45 p.m. empezó un bombardeo en Valparaí- 
so bajo las órdenes del alto comando naval. Secciones de las fuerzas 
navales y militares bajo el comando del general Marino y el almirante 
Jouard, después de una breve lucha callejera, aseguraron el control 
de la maquinaria gubernativa e instalaron una junta militar, incluyen- 
do a los dos militares ya nombrados. Esta junta inmediatamente en- 
tregó el poder a un gobierno provisional, encabezado por el general 
Dávilan (págs. 391-392). Otro telegrama añade, «El movimiento fue 
encabezado por el Almirante Jouard, jefe de la Armada chilena, de 
acuerdo con el general Ibáñez y el presidente Montero. Grove, Matte 
y otros ministros fueron puestos bajo arresto, debido a la evidencia 
de ciertos documentos descubiertos en sus archivos)) (pág. 392) '. 

* Según Frías, a quien seguimos, «Grove, Matte y otros de los miembros del go- 
bierno anterior fueron acusados de cumunistas y relegados a la Isla de Pascua)). El Pe- 
ríodo se conoce como los cien dias de Dávila (pág. 444). 
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Klaus participa en los sucesos de Atahualpa. El joven quiere ayu- 
dar en la lucha, pero Achazo lo convence de que ésta debe darse en 
todas partes. Su regreso a Alemania es un imperativo. A la pregunta 
de Achazo, si entiende ahora lo que es el fascismo, Klaus responde, 
«Por supuesto que entiendo. Era sólo un niño cuando el Cap Finiste- 
rre, Achazo. Todo lo que te pregunté sobre los araucanos y otras co- 
sas. Fue estúpido. Pero entonces no sabía)). Achazo replica: «El 
fascismo está creciendo en Alemania, tú lo sabes. Por eso quiero re- 
gresar y trabajar en el movimiento. Como tú lo haces aquí» duplica 
Klaus (pág. 403). Se ha completado el aprendizaje del héroe. 

Rumbo a su país, vía Estrecho de Magallanes, Klaus se impone 
por telegrama recibido en el barco, que Dávila ha sido derribado por 
oficiales del ejército quienes sostienen en un manifiesto que corres- 
ponde al pueblo decidir su propio destino (pág. 407j. 

Revuelta en la Pampa es una novela que en Chile podría adscribir- 
se a la Generación del 38, por su tema, asunto y tratamiento narrati- 
vo. Su realismo, verificable en cada información sostenida por el 
narrador omnisciente o los personajes, corresponde a los cánones de 
la novela del período. Plivier esboza un cuadro de la época en el Chile 
de los años treinta, en base a datos, recolecciones y memorias que hoy 
parecen inverosímiles, como lo serán en el futuro los sucesos acaeci- 
dos en los últimos quince años. De allí el valor de rescatar la Historia 
implícita en la novela que comentamos. 
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textos 

Cuentos 

JAIME COLLYER 

El ancestro 
Al atardecer del lunes, inició la redacción del último capítulo, previo 
a las conclusiones, para redondear con satisfacción su Breve historia 
de la civilización incaica. Pero la complacencia íntima del deber a punto 
de concluir se entreveraba, en esta ocasión, con el sabor intangible de 
la desesperanza, como ya le había ocurrido otras veces al redondear 
cualquier manuscrito. Ello unido a la fatiga, el sopor, aquella melan- 
colía de base que una deficiencia cardíaca recién detectada imponían 
ahora a su vida y sus afanes postreros en la Biblioteca Municipal de 
La Paz. En el incanato las cosas no iban mucho mejor: la rebelión 
de Huáscar, el pretendiente al trono, había sido contenida y Atahual- 
pa, su hermanastro en el poder, regía el imperio, sumido sin quererlo 
en interminables rencillas, delaciones, rumores alarmantes -nunca 
confirmados- de nuevos enfrentamientos con los partidarios de Huás- 
car. Entretanto, en Yucatán (jcómo podían saberlo en Cuzco?), una 
avanzada de improvisadas deidades provenientes de los mares había 
desembarcado tiempo antes para sugerir a las gentes del lugar la adop- 

Jaime Coilyer (nacido en Santiago, 1955) vive en España desde 1981, y aunque con 
anterioridad, en Chile, había ya mostrado una cierta carrera literaria, es en Madrid donde 
ha publicado sus primeros libros: Los anos perdidos, relato (1985) y la novela El infil- 
trado (1989). 
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